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LIBROS ESPAÑOLES 

CoMPOSTELA MON UMENTAL. - EL MONASTE• 
11.10 Y TEMPLO DB SANTA MARIA LA RE Al., 
DE SAR, único en el mundo por su incli · 
nadaconstrucción,porC.Sá11ChezRivern. 
Santiago, 1920. 

Fundóse este monasterio por D. Munio el año de 1133 para canónigos regu• 
lares de San Agustín; escritura de confirmación fue dada por Alfonso VII en 1147. 

La iglesia actual edificlll"Íase por esa fecha, acabándose en la segunda mitad del 
siglo XII, antes de que el maestro Mateo, con la construcción del pórtico de la 
Gloria, ejerciera inDuenciadecisiva enlaarquitectura gallega. El bellisimorestode 
claustroque acornpañaala iglesia esposteriora ella,y entra enelciclodela.'l 
nurnerosasobras de la escuelade dichornaestro. 

La monografía del Sr. Sánchez Rivera, si nada nuevo añade al estudio artístico 
yarqueológicodcl tem.plo,daaconocer, encarnbio,interesantes noliciaspara su 
histori a. En lo que anda completamente desorientado es cuando trata de probar 
quelagraninclinaciónde losmurosde laiglesia es cosa hecha a propósito por 
sus constructores. Las razones alegadas son pueriles, siendo indudable que ello 
obedece a un volcamiento de las naves laterales, frecuente en edifieios de esa 
époCll, como ocurre en el San Martin de Salamanca. 

Ruonel rnec.inicas, adem.is de otras elementales de lógica y sentido común, lo 
comprueban; pero además, algunos de los datos publicados en esta monografía sir­
venparareforu r esaopinión.Argurnentocontra ellaera el estadodebóvedas,mu· 
rosypilares,singrieta alguna ni seiialderuina. Explicase por una reedificación, 
alparecerca.sitotal,realizada aprincipiosdel sigloXVIII,existiendodocumento• 
probatorios de que antes las bóvedas estaban resquebrajadas y abierta.s y toda la 
obra en maH•imo estado. Como dice el Sr. Sánchez Rivera, debie ron reconstruirse 
entonccstotalmente arcosybóvedu , añadiendo los grandes contrafuertes que la 
so.tlienenyque,si se quitasen,producirian laruinadellemplo,contraloqueafir­
ma el autor de la monografía.- T. B. 

GUIA DE SA-LAMANCA, por Amafia Huarfe y Echenique, de la Comisión provincial 
de Monumentos de S~lamanca. - Salamanca, 1920. 

El Sr. Huarte haredactado discretamente la guia del interior de la población; 
el Sr. Perez Cardenal, buen conocedor de la región, los itinerarios de excursiones 
por la comarca. Se han utilizado los trabajos de los Sres. Gómez. Moreno, Lampé­
re~ y Aprai~, aunque en mucho menor grado de lo que hubiera sido conveniente . 



A RQUITECTURA 

VALLADOLID. -Cuarenta y ocho ilustraciones, COD texto de M. Góma Moreno, 
catedrático de Arqueología árabe de la Universid~d Central. (El arte de Espa· 
ña,nllm. 18.)- Barcelona. 

En el breve teJ<to que, como todos los de la eoleeeión, lleva este tomito, el se­
ñor Gómez Moreno nos da una u.gaz y sugestiva visión de la capital castellana y 
desuarte, ,.olaltaodonovcdades einterpretaciones muypen~onales. 

LA REAL CAPILLA DEL PALÁU, Bli LA CIUDAD DE BARCELOJiA.- Breve reseña, 
por el P.]osi M. Mo.rch, S. J.- Barcelona, 1921. 

Historiadeluvicisitudcsycambiosporquehapasado la aDtiquisimacapillade 
los Templarios, de Barcelona. Publica también notas arqueológias e inventario. 

VIII CO!iGRESO NACIOiiAL DE ARQUITECTURA. - ZARAGOZA, MCMIX. -ACTAS 
Y TAREAS. - Zaragoza, 1921. 

A la solicitud y eslueno de O. Luis de la Figuera, débese la publicacióD de 
este libro de aetu y tareas del Coni'reso de Zaragoza. 

LIBROS EXTRANJEROS 

LA EsPARA INCÓGNITA, por Kurt Hielscher.- Arquitectura, Pain jes, Vida popu· 
lar. - Cua edito rial, E. C.non , Barcelona, 1922. 40 pesetas. 

•Lu deiAás K"<=nles no viajaban¡ y semejantes los hombres a los troncos, allí 
donde nacian, allí morian. • Lo e!ICribió Figaro hace noventa años, refirib1dose a la 
casi totalidad de los españoles; puede repetirse hoy generalizando poco meDOs. 
Suelen ser losutranjeros los que recorren los rincones de nuestra tierra: en los 
últimos añn5, a más del autor de e.~te libro, la profesora norteamericana miss Geor­
giana Goddard King, atravesaDdo España de Roncesvalle.~ a Compostela por la 
vieja ruta de peregrinos, y sus COJDplltriolas los Sres. Arturo Byne y Mildred Sta­
pley, recorrie ndo nuestro país en todosseotidos para sus publicaciooes de historia 
artística. Y cuando un español, como Salvador Aspia.zu, profesa en estas amenas 
andanzas,no eneuentra luego editorpara suscoleccionesde dibujos. 

Kurt Hielscher empleO los años que la guerra lo retuvo entre noJOiros en re 
correr España, penetrando en las re¡ iones mis escondidas y lejanas. a pie en mu­
chas ocasiones, medio el má.s se¡uro para lle¡ar a conocerla. Si sus observaciones 
de excursionista son excesivamente in¡eouu y 9 tán escritas ademil eo un deplo­
rable c:astellaoo, del cual se declaran autores dos teñoret que lo vertieron del 
alemáD, doctor uno de ellos, apareciendo ademú cuajadas de erratas.au cimara fo­
IDgl'"áfica nos indemnizasobradamentede lalectura de las24pi.ginu deteJ<to. 

Lulotografiu reproducidas en e.~ta obra, en excelentethue:cDgTabad~JOn 
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herrnOlísimas y prueban en su autor un gran acíertoparaelegir puntos de vista. 
Lástima que casi todas esten excesivamente retocadas. Bastantes de los grabados 
son de cosas bien conocidas-la Alhambra, Ávila, Burgos, Córdoba, Escorial, el· 
cétera-,aunquesiemprehechasconungran ¡entidoartístico;perootru rnuchas 
sonde paisajes herm011ísimos,de viviendasytipospopulares que no se ha.n ocu· 
pado de mostTarnos los fotógrafO! y editores de la tierra. Muy interesantes son, 
por ejemplo, lu coleccíones de humildes palios andaluces, de cuevas de la pro· 
vincia de Almería y de fotografías de los Pirineos. Algunas escenas de la.s llama· 
das de ginero, muestran que el arte de la selección no lo posee el autor como el 
de la fotografía. El extranjero que ha oído hablar de la pureza de nuestro cielo, 
se ellirañari al ver que todaslasfotografíasdelSr.Hielseherfueronhechasendias 
de tormenta; de ello hay que culpar al retocador imprudente y no a la Natu· 
raleza. 

Aunque hay regiones españolas casi sin representación, forman los 304 graba· 
dos del libro k España incógnita una admirable introducción para el que quiera 
conocer la diversidad de paisajes de nuestTo país, y algo delasviviendu y usos 
popula~sdesus tanvariadasregiones. 

ARLES ANTIQUE.- L. A. Constans. -In 8, raisin, 426 p. Br., 25 Ir. 

LE 5TYLE MODERNB DANS LA D~CORATJON JNTÉRJEURE.- Henri C/ou:ot.- 36 pi. 
Br., SO fr. 

L'ART ET LES ARTISTES EN h.E•OE•fRANCE AD SEIZI! ME SE!CLE (Beauviais el Beau• 
vaisis). - E. V. Leblond.- D'apr.a:s les minutes notariales.-ln 8, raisin, 352 p. 
Br.,lOfr. 

LES BEAUX MEUBLES DES COLLECTJONS PR!Vt ES.- 52 pi. cart., 9() fr. 

LES BEAUX JARDJNS DE FRANCE. - H ector Saint·Sauveur. - 44 pi. Br., 90 fr. 

Du CUBISME AU CLASSICJSME. Esthétique du compu el du nombre. - Gino Seve· 
rini. -In 8. Nombreus desaina da.ns le texte el hou texte. 123 p. Br., 1 fr. 50. 

CHAUFFAGE AUX COMBUSTIBLES LIQUIDES.- E. Hoen. - 29 p., 14 fig. (50 gr.). 
Br., 21r. 

MANUEL DU BRIQUETIER ET DU TIJILIER,- Lej eune et 8onnw il/e.- 550 p. (700 
gr.).Cart.toile,15fr. 
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AIOE·MÉMO UtE DE L'ING~ NIEUR CONSTitUCTEUR DU dTON ARM~,- }. 8raive. ­
XLII-387 p. (660 gr.). Br., 20 fr. net. 

OtE ARCIUTEKTUR Ats RAUWKUNST. - 0. Kcuow, an:h. Mil 76 Textabbildun· 
¡reo.- Berilo, 1921. Geh. 36 M. 

LUTYENS'S HOUSE ANO GAII.DENS.-By sir ÚJwrence Weaver.-10 s. 6 d. (l'he 
CountryLifeLibrary.) 

CtNtWAS, vues extérieures el intérieures. Details. Plaos. - Gastan Lefa/ et E. Ve,. 
gnes.Parfo. -Paris (s.a.). 

Cinematógrafos, editado por Gastón Lefol, con notas sobre proyectos y cona· 
trucción de Vergnes, es una útil recopilación de esos loeales de espectiiculOll 
en Francia. Las ilustraciones son casi todas de cinematógrafos recientes, con dibu· 
josyfotografiu , co11stituyendo este li bro una aportación valiosa al estudio del 
toma, desde el punto de vist• francés. 

LA BASILICA Dt 5. AMBII.OGIO JN MILANO.- 64 illustrazioni, con testo di Luca 
Beltrami (L'Italia monumento/e, N. 37). - Milano, 1921. 

l.aspigin&~~ de texto constituyen una reseña detallada de las vicisitudes por 
que ha pasado este edificio. El actual lo cree Luca Beltrami del siglo IX en suma· 
yor pule, en conlr• de las opiniones de los arqueólogos modernos, que piensan 
se reconstruyó en el sia-loXII,y de este tiempo parecen ser las bóvedas de oji· 
vas. Omltese señalar l• disposición estrvctural de e$1e edificio y su si¡nificación 
enlauquitectura lombard•. 

HISTOIRE ET CONDITION JUII.IDIQUE DE LA PII.OFESStON D' ARCHITECTE.- GetJ M in· 
vielle.- Bordeaux, imp. C.doret, 1921. In 8, 352 p., 20 h . 



fiLIPPO Bll.UNEUESCHI. P. Fonfana.- Firenze, Giannini, 1920. In 16, 14 p. el 48 
pi., Sir. 

A HISTO!l.Y Of fRENCH AKCHITECTURt, FKOM THE UEATH OF MAZARIN TILL THE 
DEATH or LOUIS XV (1661·1774).-Reg. Blomfield. - Loadon, Bell, 1921. 
In folio,255 et245 p., 1051r. 

DAS 60RGERHAUS IN DER ScHWEIZ. IX (Stadt. Züricb).- C. Escher. - Züricb, 
Ore\1 Fussli, 1921.1n 4, XLVIII-120 p. et pi., 361r. 

LA Pr.RSE IMMOBILE; ses paysages inconnus, ses villes délaissées. - L. Ch. Wa· 
te/in.- Paris, Chapelot, 1920. In 4, Vlll-190 p. et lig. 

THE EARLY HISTORY OF THE MONASTERY OF CLUNY.- L. M. Smith.- 0xford. 
UniversityPreS!I, 192l.ln 8, X-226p.,371r. 50. 

L'AKCHITETTURA RUSTICANA NELLA COSTIERA Ul AMALF!. - Cami//ojona. - 4", 18 
tav. eprelazione. 

SALONS o'ARCillTf.CTURE, 1921. - 32 X 25. 96 p., cart. 

Ao QUADRATUM. - A Study of the Geomelrical Ba~~ of Oassic and Medioeval 
ReligiousArcbiteclure,witbspecialreference lotbeirapplicationinthcRC!lto­
ration of tbe Cathedral of Nidaros (Throndhjem), Notway . ._.. By Fredrik Ma­
cody Lund.- London, B. T. Batslord. 

THE RtNAISSANCE OF ROMAN AKCHITÉCTURE.- By Sir Thomas Graham jo.ck· 
son. Bar!., R. A.- Part. l. ltaly., 1921. 42 s. net. Cambridge University Press. 

ÜLD LONDON ILLUSTRATED.- A series of drawings by !he late H. W. Brewer, 
i\lustraling London in tbe XVI th. Century, with dcscriptive notes by Herbert 
A. Cox, F. C. A. Fo, Lond., 1921. S s. net. Tbe •Buildcr• Oflic..,, 4, Cath..,rin.., 
Str..,..,t, Aldwych, W. C. 2. 

SoiiiiiE CAJRO MOSQUES ANO THEIR FOUNDERS. - By Mrs. R. L. Deuonshiu. -
8", Lond., 1921. 17 .s. 6 d. M ... nns. Constable Company, Ltd., London. 
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REVISTAS ESPAÑOLAS 

El cult~ a~ Sant jordi. - M011sén Antoni Griera. (Butlleti del Centre Excursionis· 
to de Catalunya, any XXVIII, núms. 279·280. Abril-maig de 1918.) 

La é~~~~:ak:ceur~::~dl:ia ¿:nc::~~::::0:n~· x>lvi,l. ~~:!~ ~·;MBr:~~;. f~! 
liol de 1918. Barcelona.) 

Rectilicanse varios errores aparecidos en los informes de las Academias de la 
Historia y Bellas Artes para la declaración de la catedral de Lérida monumento 
nacional, erroresproducidos porhaberredactadoaquéll0.!1porfotognfíasydibujos1 

Rec:/~n1:ta11d!C:/::~~7:.e!n~e/xVíí!,·n-;¡m~ ~sJ~~{~~!~:~~~~P~f~;b;:t;{e ~91'8.) 
Villa del obispado de So\sona. Datos históricos referentes al castillo y a la 

iglesia. 

La Casa Municipal de CeTTJera (Cantribució a la historia de farquiteetura civil 
catalana}. - A. Ourán i Sampere. (Butlleli del Centre Excursionista de Cata­
fungo, any XXX, núm. 301.- Barcelona, febrer de 1920.) 

Nótaseenlaciudadde Cerverauna desproporción grande entre la apariencia 
grandiosa ~e UIS monumeJ?-tOs y la vida lánguida de la población. A fin es del 
Siglo XV hizO la traza de ho. Casa Municipal un maestro bretón, Martín Y mor, que 
trabajaba en Tortosa; la eje<:ución corrió a cargo del maestro de Cerverajuan Ba· 
rrulet. Nada queda de este edificio. Derribóse a últimos del siglo XVII, y un escul­
tor barroco, Francisco Puig, levantó el que subsiste. En el siglo XVIII fué necesario 
ampliarla, encargándose de ello el escultor manres.anojaime Padró, que se limitó 
a aumentarlongitudinalmenteeledíficio,conservando su estilo. 

Notes rl art antic manresd. - A. Durin i Sampere. (But/leti del Centre Excursio­
nista de Catalanya, any XXXI, núm, 314. Barcelona, mar~ de 1921.) 

Variosnombres de platerosquetrabajaronenManreSL 
( ' 

Las jardines de Genera/ije despub de 1492.- X. (La Alh.ambra, año XXV, nú­
mero548.-Granada,28de febrerode l922.) 

' ' 

El castillo de Oropesa. - Manuel Castaños y Montijano. (Arte Español, año VIl, 
torno IV, núm. 4. - Madrid, euarto trimeStre de 1918.) 

(.; QUedan de él los muro}¡ y torres, estando ~¡ interior compleiamente destruido. 
E.l Sr. Castaño• lo eree del siglo XIII al XIV; puede ser de fines de este siglo, pero 
lllis bienparece delsiguiente. 



ARQUITE C TURA 

Nu-:::s:,:o .. :~7t:1~:cfu~~ó~).c~dR~:rd~d:iAr:~ r~a~:s &r;:~~i.' !ñ:OVii~ 
tomo IV, núm. 4. - Madrid, cuarto trimestre de 1918.) 

Tri tn e de San Pedro el Viejo, San Lorenzo, Santa O ara, Santo Domingo, S.n 
Vicente el Real, las Mi¡ uelas, la Magdalena y otras i¡ le.sias; las cuas solarie¡u 
oscel\lles y los rest<n de la de Templarios, fundación del año 1143, y de algunos 
santuarios de las inmediaciones de Huesea, entre ellos del de Salas, reedifieado 
en 1200 (ani logu a su portada, la de San Miguel de Foces (lbieca), de 1259, y la 
de una de tu ermitas del castillo de Aozano (E!quedu ), de la misma época), y re­
parado construyendo hospederia en 1525, Cpocade la eual quedan labores mudC· 
jares.Recon5truyó!leeste santuario eo1722,oodejandode la obra anti¡rua másque 
la fachada, la torre y algunos restos en el muro este. 

Una piJgina de arte barroca en España. El Hospicio de Madrid.- Enrique M. Re· 
pul\és y Vargas. (Arte Español. año IX, tomo V, nüm. 1.- Madrid, primer tri· 
mestre de 1920.) 

El barroquismo u :fÜn los escritores neodisicos. Su introducción en Es~aña! 
Descripciónde lafachada dciHospicio. 

La Érr;'p~~ot ~aon 1'i.~'::: ~~:;~.~:~'M~d,"¡~·;~~e~:::::e ~~.)· {Arle 

Parece que fué primitiva parroquia de Castro Urdiales. En ruina; tiene i bside 
semicircular con, bóveda nervada y nave rect.ngular. Entre otru inu.actitudes de 
este articulo, atribüyese al siglo XI. Ea obra del XIII. - T. 

Gaficia monumental. Santa Maria la Real, de Sor.- Federico Pita. (Arte Español, 
año IX, lomo V, núm. 3, tercer trimestre de 1920.) 

Nada nuevo ni de interés aporta al estudio del monumento COIOpostclano. 

Pdginas de noo.oiembre. Entermmientos de R eyes de España. 11. - El conde de Ca· 
sal. (Arte Español, año XX, tomo V, nüm. 5, primer trime5tre de 1921.) 

El castillo de las Navas. - Antonio Bli.>:que:.:. (Arte Espoñol, año X, tomo V, nll· 
'"ero5,primertri1Dtslrede 1921.) 

Ciudadu arogonuas. Un paJeo arqueológico por Barbas/ro. - Ricardo del Arco. 
{Arte Español, año X, tomo V, nüms. 6 y 7,seguodo y tereertrimestres de 1921.) 

Terminfue la catedral en 1533; su autor fué el arquitecto Baltasar Batuibal, 
ayudado de su hijo. Posee numerosos y ricos ornamentos y obru de arte. La ciu· 
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dad va perdiendo su pintoresco aspecto antiguo. Eaisten varios palados aragone­
se• de ladrillo del t iglo XVI con bueno• aleros. La Casa Contistori.al fué eo!llltrui­
da por el moro Faray de Gali, miembro de una dinastía de alarife• zaragozano•, 
maestro de obras de la Aljaferia y de los demás edificios reales de Zarago~a, cargo 
que le fué otor¡ado por Fernando el Católico en 1493y que quedó vinculado en 
su familia. En el seminario eonsérvanse una pordón de objetos recogidos en la 
diócesis: un interesante retablo románico del monasterio de O van-a, obra de ma• 
dera del siglo XII; una virgen sedente del XHI de análoga procedencia, ete. 

El castillo de Manzaneque.-Manuel Castaños y Montijano. (Arle Español, año X, 
tomo V, núm. 7,tereertrimestre de l921.) 

Castillo toledano de fines del siglo XIV. 

La ermita de Echano.- Fr. Fernando de Mendoza. (Boletín de la Comisión de 
Monumentos HisfOricos y Artlsticos de NtlfJarra, segunda época, tomo IX, mí· 

· mero, 34, 5eg"1.1ndotrimestre de 1916.) 

Modesta iglesita romi.nica con na.ve de bóveda de cañónagudo sobrea.rcosfa­
jonesyábside semicircular con contrafuertes exteriores, que es una delascarac:te­
ristieu de los templos romi.nieos de Navarra. Crtanse tambié.n como del mismo es­
tilo, lu iglesias de Catalain, Zamaree, Uzqulano, Oriein y Olóriz, eon atrio esta 
Oltlmaeon ojivas. 

Las eruees de null$1ro suelo. Apantll$ arqueológico•. - Juan lturralde y Suit. (Bole­
ffn de la Comisión de Monumento• Hi1lóricos y Arllsticos de NtlfJarra, segun­
da época, año 1921, tomo XII, tercer trimestre, núm. 47.) 

Algunas cruces medievales de Navarra. 

Mo'A';.~'i:Z'Ro:'%.f;~a~{/J;,{~cr:J~1~:s·¿r;,.~;¡¡n d.Íe1'M:'n~:!;::~::~;~r:,a¡~aA-;_ 
tfsticos de Navarra, segunda época, tomo XII, cuarto trimcdre de 1921, n0-
mero48.) 

la llamada cru:z de los Peregrinos, cerea de Roncesvalles, atribúyese por el 
autor de este articulo al siglo IX. Tiene la fecha de 1366, y sus eatacteres arqueoló­
¡ieos laeompruebao. 

Por:::~~~~:~ ~tor.n~[;~¡~~l~o~~;¡t,e,:::e~~d~ ~~l.)rdo del An:o. (~/u-
Alquézar, en el Alto Aragón, es villa de 1upervivencia medieval, en po,ieión 

estratégica, sobre enormes acantilados. Sancho Ramlre~ se hizo dueiio de la forta­
leza haeia 1070,1afortificó y elevó alli una iglesia de laque quedan vesti¡iosen 
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la parte románica del daWIIro. En el siglo XIV rehiciéronse tres alas de 91e, con­
servándose hoy la norte románica, con columna! pareadas y capitel común histo­
riado. En el edificio que sirvió demorada al abad y a los canónigos hay venta­
nas ajimezadas románicas. La iglesia fu ~ consagrada en 1099. Rehizose en el si­
glo XVI, comenzando la obra en 1525 y terminando en 1532, a cargo del maestro 
Juan 5eg'Ura; cúbrese con bóveda de crucería. En los muros del claustro quedan in­
t~ resantes pinturas murales del siglo XIV y una pu~rta mudéjar de yesería del si­
glo XIV. La iglesia posee aún hoy bu~na col~cción de ropas y a]haja.a. 

'La obro vieja de fa catedral. - (Don ÚJpe de Sosa. Año X, núm. 110. Jaén, 1~­
brero de 1922.) 

Don Nicolás de Biedma derribó la ~Úquita de Ja.?n. ~ mediados del siglo XIV, 
eonstruyendo ensulugarunlemplocristianomuyreducido,obscuroy encajonado 
en el ángulo de lu torres y murallas. El obispo D. Luis Ossorio, a partir de 1492, 
comenzó ala~rar nueva catedral sobre lo que había quedado d~aqué [, eonstru­
yendoelerucero y capilla mayor,derribados a suve-z. en el posterior y definitivo 
proyecto del templo. De la obra d~ D. Luis Ossorio queda un muro a espaldu de la 
catedral. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

UmFaes:¡!~:':t:!~;~!''d~d'M~l~s~).d;:,o~l~~:~t~f;}a~~tLu1se J~aQ~;>;t~it;~k~~ 
Jürgens. (Der Stiidt~bou, 1921, Helt '/, , pá~. 82-85.) r 

Las ciudades españolas se preocupan en la actualidad de la transformación de 
su antigua red viaria, respondit:ndo a las exigencias, cada v~z más apremiantes, 
de laépoca moderna.Particularmente enMadrid se hanhcchodiveT!Iosproyectos 
en estos últimos tiempos, para llevar a cabo un cambioAmportante en el viejo careo 
de la dudad. Uno reciente, acompañado de ex!en!ll.' Memoria, ha sido publicado 
Por el arquitecto madrileño José Luis de Oriol. Comoquiera que es muy signifi­
cativo para apreciar el estado actualde laarquit~ctura urbana en España, merece 
un estudio detenido. 

Debe considerarse como contraposición al proyecto oficial presentado en 1904, 
el cual, hecho precipitadamente y de modo muy superficial en cumplimiento de una 
ley, aunque mejoraba algo las condiciones de la circulación, no habria de suministrar 
una hase utilizable para el desenvolvimiento de la edificación urbana. Frente a é l, 
Oriol, en un trabajo más profundamente meditado, trata de armonizar las conside­
racionesprácticuconlu estéticas. 

(El autor del articulo continúa con la descripción de las diversas partes del 
proy~cto.) 

El pensamiento que informa todo el proyecto, particularmente en lo que res-
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pedaalintentode realzarelvalorde los edificios más imporbtntes dc laciudad, 
tornándoloscomopuntosde mirade las grandes lineas abiertas, merece, en ver· 
dad, completa aprobación. Sólo podría &er objeto de crítica el no haber sido to­
mados en consideración los edificios parlamentarios, según estaba ya previsto en 
cierto plan de transformación del marqués de Zafra, del año 1907, quien proyectó 
frente al Congreso un nuevo edificio para el Senado, y entre ambos una plaza mo· 
numenbtl; disposición que, para la capital de un Estado constitucional, sería ton 
todo caso mi.<! significativa que una plaza según el modelo de Versalles, impropia 
de nuestra época. 

Enminando mi.<! minuciosamente el proyecto, se advierten soluciones poco feli· 
ces enlorelerente alos"detalles.Porejemplo: la calle que arranca de la nueva 
catedral corta una parte de las Casas Consistoriales, precisamente la de mayor im· 
portancia arquitectónica, quedando con ello destruido todo el edificio, uno de los 
de más valor artístico de Madrid. Tampoco puede merecer aprobación que lato­
rTe de la Casa de Lujanes, que se halla a la otra parte de la plaza del Ayunta­
rlliento,quedara,seglln ' el proyedo,arrinconada con respectoalasnuevascalles, 
abiertas. 

Tod.aestaplazuela,conelpalacio del cardenalCisneros(uuade lupoeaavis­
tas de conjunto caracterbticas de la antigua época que pOllee todavía Madrid), ha 
debido conservarse Iomb intacta posible. 

Poco ag-radable es también el g-ran nllmero deplazascireulares enlasconfluen­
cias de hu calles, que representan, práctica y artísticamente, la forma mis deslavo­
rabie que se puede imaginar. Asimismo, tampoco satisface la forma elegida para 
]aplaza del Progreso. 

MMIOJ)COreslaproyectadamutilacióndelapla:zaMayor,cuyomáspod.eroso 
efecto estriba, sin duda, en su equilibradagrandezayensuconliguración simétrica 
y continua. La plaza Mayor se halla tan estrechamente ligada con la historia de la 
ciudad, y aun con la de todo el país, por causa de los actos que en ella tuvieron 
lugar en otro tiempo, que debiera quedar como santuario inviolable para todas las 
épocu. En esto el proyecto de Oriol no será nunca combatido con bastante seve­
ridad. No se comprende cómo un arquitecto conocedor de la edificación urbana 
pueda hacer hoydia semejante propnesta,contradiciendocuantos esfuerzos tien· 
den a favorecer a lapatria yacuidardesus monumentos, enobsequionom.á..~que 

a la dirección reetilinea de las nuevas calles suntuosas. Se comprende por esto 
qué valor dan los compañeros españoles ala grandiosidad aparente, y cuán poco 
penetrados est;in de los secretos de la verdadera arquitectura urbana. Siempre 
tienen ante sus ojos el ejemplo de Parb, que es propuesto en la Memoria de Oriol 
como modelo insuperable para el trazado de ciudades en la época moderna. 

Pero, probablemente, en el caso de que se intentara rcalizareste proyecto, 
veriasepronto que las largas calles abiertas, tirsduacordel, se condenarían por 
simismas,acausade lapronunciadaondulación del te rreno, toda vez que, al dar 
los avanees ycortes necei!Arios, seria muy dificil un empalme racional de las boca· 
calles,posiblcsolamente congastosdesmesurados. 

Allí, pues si este proyecto hubiera de llevarseadelante,tendráqueserrehecho 



ARQUITECTURA 

de modoradieal en dilerealeJI sentidos, con lo cual es de esperar que quede libre 
desus defcctoscmpitalcs.De todas suertes,Oriolhadadocon él un impulso que 
nodejaráacasodeinllutr enlamancraoficialdetratar estascuestiones. - M.P. R. 

La arquit~ctura nacional en Chil~.- Rodolfo Amargós. (Arquitectura, diciembre 
de 1921. - Montevideo.) 

La iniciación de un arte nuevo qne responda a la idiosinera!ia de la raza y 
alunec:esidades ycondicionesde cada pais,preooupahoy a losarquitectossud· 
amerieanos.Laarquitecturaactnalse cmracteriza porsugran desorientación, y no es 
extni'ia aellala excesiva erudición del arquitecto que lioy puede conocer como 
nunca elmovimientomundialdesuarte,todos los C.'Itilos ytodas las estéticas. 

Y el estudio de este movimiento mundial le es preciso al arquitecto para poder 
llevara sUs obras esas nonnasnovisimasque la vida impone ala arquitectura pre­
sente; pero suele ocurrir que el arquitecto, al chocar con los modelos exóticos, 
pierde su personalidadraciaf,yas[aparecen en nueltrasciudadel esas trazu de 
escuelas extrañas. 

El estudio de los bellos monumentos que los arquitectos de la raza dejaron en 
vieju époeu gloriosas de orientación m.i.sdefinidaen nueltroarte, es el camino 
que sigue la juventud de Chile en los estudiosde arqnitectura, 

El arquitecto Rodol!o Amargós, al describir un pu co sentimental por la bella 
ciudad de Santiago, indica esta orientación de los arquitectos chilenos, que se pro­
ponen renovar su arquitectura adaptando al nuevoesplritula estHicade los a.nti­
guos edificios coloniales. 

•Santiago-diee - es asicomolacorte deuna tradiciónyunespiriluque el 
pueblochilenohm conservadoymantenidolatente al travh delosai'ios con res­
peto de idolatría, y es tan vivoelarraigodeesa tradiciónydeesesentimientoque 
pudoserenunprincipio interés histórico, que el sentir de la patria avivaylorla­
lece,que hoyya esunespiritu,una modalidadyelcarácteren que se expresa un 
arte que ha h11.llado lo na.eional en el culto de au pasado. Porque contra la domi­
nanleybanaluniformidadde laarquitec:turade ahora,queentodaspartes se re­
pite y se yergue, expresándose por iguales elementos y procedimientos análogos, 
estaseasasespai'iolas,contradición,conbellezayconvirilidadhispánicas,se des­
tacantanto,interesantanto,queentrelosmacizosinterminablesde losb/ocLa:r­
quitectónicos, ellas sonlanotapintorescade arteyde intensaemotividadque halla 
el arquitecto artista en su peregrinaje investigador ... 

• Y MÍ, ese colonial, que ya es americano, llegará por este amoldarse a nue.~­
tro siglo, por esta evolución necesaria de adaptación inteli¡ ente, a constituir un 
nuevo esti!o,queentoncessíserápropioycaracteristico,aunqueparacrearlehaya· 
mos tenido que abandonar un poco el criterio arqueológico de conservar en au 
pureu. lllll formas antiguu ,ni menos habercaido enel otro extremo de despre­
ci ar!as,concibiendotodose.~os tiposimpersonalesde arquite ctura internacionalque 
entodoslospaises se realizan,peroqueningunoreivindicaparasiporque noson 
denadie.•-E.C. 
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La publicación de los bellos álbumes sobre la catedral de Reims (225láminas), 
con introdueciónynotas del Sr. Vitry,da pretexto al profelor Mate para escribir 
su impruión del templo deteriorado por la ¡uerra, rectificar la atribución que hu ta 
ahorasehabia hecbode su arquitecto, y rectificar y explicar la iconognl!a debas· 
tantes esculturas. Los primeros escultores de Reims tomaron por modelo la elcul· 
tura de Cbartres. 

üweau du mw¡so{ée de Nmir Almás ó Chó.ra·ef·Helmieh.- Man: Herz Pacha, 
{Comite de CoiUeroation des Monuments de r Arl arobe, fue. XXIX.) 

Les mosquies Terlxi.na, Afibey Gueneina et de Sayedi Aboul·Abbiis ó Afexan· 
drie.- Mant Herz Pacha. {Gamite de Conseroation des Monumenls de l"Arl 
ornbe,lase.XXIX.) 

Poco rica ell moDumentos de la époea mu.sulmlllla, Alejandría DO ha eonsetva· 
do a trav~ de sus vicisitudes más que el fuerte Kaitbai,la pequeña mezquita dentro 
de él y algunas otras clasificadas por el Comité como monument0:11 históricos. 

La mát importante de ellas es la me~quita de Terbana; pero la mis conocida es 
la de Sayedi Aboul·Abbis el Mourai.- R. de A. 

lhux toun da fortificolions á Alexandrie. - Marx Hen: Pacha. {Comite de Con· 
sen~oJiott du Monuments de f Arl Grabe, fase. XXIX.) 

Situad u en los üagulos e.tremos de la parte de la antipa muralla que contenía 
la puerta de Ra&ette. 

~~ (a~t1;~~~:J.'fi9. -j:_:~;· (Gozdle des &ouz.Arls, octobre·décembre 1918, 

Origen, arquitectura, decoración, demolición, jubi de madera de la iglesia de 
Lambadcr, siglo XV. jubi: de piedra de la iglesia de la Magdalena, en Troyes, si· 
rlo XVI. Historia de la demolición de los jub~. iniciada durante las guerras de re­
ligión del siglo XVI, continuada en el XVII y especialmente en el XVIII, con furor 
iconocluta.La listacroPolóricadeestas destruccioPes,hecba por el autores de 
una triste elocue11cia y demuestra que fueron mb numerosas en esta ~poea que du· 
rante la Revolució11. Todavía e11 el sirio XIX la campaña contra estos monumen­
to., apoyada en ar¡umento•litoirgicos, ha producido desastro501 eleetos.-R. de A. 

Lo mai&on de Toa.,.- P. Bourdeix. (Lo ConJlruction Modt rne, núm. 6, 7 novem­
bre 1920.) 

Refi~re~~e eate articulo al11ucvo concepto que parece extenderse en Francia de 
la idea de lu conmemoracio11es de la guerra. T rátue de probar que K debe pres-



A RQUlTECTURA 

cindirdela banalidad de lo. monumento. costoSO! y alegóricos, conme111orando, 
por el contrario, la lucha por Hogart:s de la Victoria, cuyo fin seria pruervar, con· 
servar y educar la rua. 

L'inspection du loguruml$ en Sui.sn. - M. H. Bollllquet. (La Con#ruction Moder­
ne, núm. 7,14novembre 1920.) 

Articulo de documentación. 

Le Barime dn w efficients de vtitusti.- P. Chenevier. (La Construdion Moderne, 
núm. 4, 24 octobre 1920.) 

Interesante para la tuaci6n de C&$as vieju . 

lnlereaanle, aunque refiri~ndoaea una!lunlo muy COIIocido . 

.. -,--- . 
L'a'ff~:~::,ea~O:tf9U~O:{:t~~ ¡9r9~)~ois ~noit. (lA Rntue de r Art Ancien tt 

Comienzos de esta arquitectura hada 1520; su apogeo hacia 16», decádencia 
caracterizada por el exceso de lujo de la decoración '! ezlrava¡anda de la. li~~eu; 
final hacia 1750, despu~s de un período de relativa discreció11. Los arquitectos '! 
lo. monu111ent0$. -R. de A. 

Notes et documet~ls: /e •Cours á'architectu.re~ de Dugodets, recu.eil it~idit du Ca· 
:~~~t 1;¡4-~~~i91J.) Duportai. (La Revu.e de I'Arl Ancien et Mod~me, 

El autor ha encontrado esta parte inédita del curso de Des¡odelt (1653-1788), 
profesor de la Escuela de Arquitectura a partir de 1719. 

Articulo póstumo de este historiador, muerto prematuramente en 1918. Docu· 
me11to probando el pa.so de Pietro Torrigiani en Flandes, en 1509-1510, aotet de 
que fuete a Londret a trabajar e11 el monutnento de Enrique 11 (1511). - R. de A. 
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